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10 – LA PALABRA DA A CONOCER LA INVITACIÓN Y DEFINE EL RUMBO.  

Estudio de la semana: Nehemías 8: 1-18  

Pr. Paulo Roberto Kliguer  
 
 
 
TEXTO BASE 

 “Ellos leían con claridad el libro de la ley de Dios y lo intrepretaban de 

modo que se comprendiera su lectura”. (Nehemías 8: 8 NVI). 

 

 

INTRODUCCIÓN 

 

La perseverancia en estar en el centro de la voluntad de Dios hace la 

diferencia en la vida de quienes deciden esperar en el SEÑOR y confiar en Su 

Palabra. Creer en Dios y tener la convicción de que Él se preocupa por nuestro 

bienestar físico, emocional y espiritual es un requisito básico para el cristiano. 

Los desafíos enfrentados forman parte de un estilo de vida adoptado por quienes 

pretenden formar parte de las filas de los discípulos de Cristo, llamados y 

escogidos para el buen combate junto a Aquel que no pierde las batallas y que 

ama la fidelidad de Su pueblo. Si nuestro objetivo es vivir para Dios, meditemos 

diariamente en Su voluntad para nosotros. Que aprendamos de nuestros errores 

o aciertos, de las experiencias vividas por quienes han experimentado la ira o las 

misericordias divinas. De los que tuvieron sus nombres registrados entre los 

héroes de la fe en la Santa Biblia, o hasta, que podamos aprender del ejemplo 

de fe del que entró en la historia, después de los tiempos en que se escribieron 

y compilaron las Escrituras. 

Nuestra lección de hoy trata sobre los desafíos que plantea la Palabra de 

Dios y el llamado a ser guiados y edificados sobre su fundamento, para que no 
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nos desviemos de nuestra meta, que es Cristo. A la hora de iniciar o reiniciar una 

actividad, debemos partir de un plan que no deje dudas sobre los objetivos a 

alcanzar. Al leer el libro de Nehemías, tenemos grandes ejemplos de 

perseverancia, fe y autodisciplina. En el octavo capítulo de este libro, somos 

llevados a meditar en una de las exposiciones públicas de las Escrituras más 

bellas y vibrantes jamás vistas y escuchadas por el pueblo de Dios. Vemos 

también la reacción que provocó esta lectura en los oyentes - los judíos que 

volvieron del cautiverio - que supieron reconocer y arrepentirse de sus pecados 

ante lo que escucharon. Esta lección nos invita a ser, en todo momento, guiados 

por la Palabra de Dios. Es Él quien realmente conoce nuestras necesidades y lo 

que realmente es mejor para nosotros y para Su Reino. 

 

UNA LECTURA PÚBLICA E INSTRUCTIVA 
 

No todos los lectores de un texto determinado tienen la capacidad 

cognitiva inmediata para comprender cada frase o cada línea de texto que leen. 

En este caso, se recomienda repetir la lectura unas cuantas veces, frase por 

frase, párrafo por párrafo y así sucesivamente, hasta que el texto empiece a 

tener sentido en la mente del lector. Del mismo modo sucede con aquellos que 

solo escuchan una lectura hecha por otra persona, y en este otro caso la atención 

debe ser aún mayor. En el segundo versículo del capítulo 8 de Nehemías, 

leemos que “Y el sacerdote Esdras trajo la ley delante de la congregación, así 

de hombres como de mujeres y de todos los que podían entender, ...” (Nehemías 

8: 2). El texto sugiere que no todos pudieron entender la lectura de Esdras. Sin 

embargo, los que podían entender estaban atentos a lo que oían. Quienes no 

entendieron contaron con la ayuda de quienes estuvieron dispuestos a colaborar 

con el proceso. 

La lectura pública de la Ley estaba provocando una mezcla de alegría y 

remordimiento por parte de los oyentes, quienes reconocían sus pecados y 

sabían que los males que les sobrevenían eran consecuencia de su alejamiento 

de la voluntad de Dios y de la búsqueda de nuevos rumbos, así como lo declaró 

el SEÑOR por medio del profeta Jeremías: “Dos son los pecados que ha 

cometido mi pueblo: me han abandonado a mí, fuente de agua viva, y han 

cavado sus propias cisternas, cisternas rotas que no retienen agua.” (Jeremías 

2:13 NVI). Por mucho que el versículo 2 sugiera que algunos de entre el pueblo 

no entendieron la lectura, no se les impidió ser instruidos, porque el texto 

continúa diciendo: “Y los levitas Jesúa, Bani, Serebías, Jamín [...], y hacían 

entender al pueblo la ley; y el pueblo estaba atento en su lugar. Y leían en el libro 

de la ley de Dios claramente, y ponían el sentido, de modo que entendiesen la 

lectura.” (Nehemías 8:7,8).  
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ESTRATEGIA Y PERSERVERANCIA 
 

La voluntad de Dios estaba siendo proclamada, desde el amanecer hasta 

el mediodía, ante hombres y mujeres atentos a todo lo que se decía. El lugar 

elegido fue la plaza de la ciudad, frente a la “Puerta” o “Puerta de las Aguas”, 

lugar estratégicamente escogido, dada la importancia de ese momento para 

todos los que regresaban del exilio. “Esdras” : “Y leyó en el libro delante de la 

plaza que está delante de la puerta de las Aguas, desde el alba hasta el 

mediodía, en presencia de hombres y mujeres y de todos los que podían 

entender; y los oídos de todo el pueblo estaban atentos al libro de la ley.” 

(Nehemías 8:3).  Sobre el resultado de la “Assembleia da Porta das Águas”, el 

Dr. James I. Packer dice lo siguiente: 

 

“[...] el hecho es que, al mediodía, la asamblea en Puerta 

de las Aguas estaba tan conmovida por lo que habían 

aprendido sobre el actuar y la voluntad de Dios, el Santo 

Creador, que había elegido, salvado y separado a Israel 

para ser su pueblo santo—que cayó en lágrimas, y la 

ministración tuvo que ser detenida.”1 

 

El esfuerzo colectivo colaboró con la comprensión de los oyentes. El Texto 

es enfático al afirmar: “[...] hacían entender al pueblo la ley; y el pueblo estaba 

atento en su lugar. Y leían en el libro de la ley de Dios claramente, y ponían el 

sentido, de modo que entendiesen la lectura” (Nehemías 8:7,8). Si había falta de 

comprensión, los colaboradores actuaban en el proceso de enseñanza de la 

Palabra. A medida que participamos en nuestras escuelas bíblicas, podemos 

encontrar situaciones similares en nuestras iglesias. En algunas ocasiones es 

necesario que adoptemos ciertos criterios para que la comprensión de la lección 

sea alcanzada por todos. De esta forma, el docente necesita tener paciencia y 

empatía, es decir, necesita sentirse en la situación de quien tiene dificultades 

para comprender. A menudo, depende del profesor flexibilizar su didáctica, 

adaptando la lección al dominio general, sin comprometer su contenido, pero con 

el objetivo de una amplia comprensión por parte de todos.  

                                                           
1 PACKER, James I. A Passion for Faithfulness: Wisdom from the Book of Nehemiah. 1ªed. 

Crossway Books: Wheaton, 2001, p.176. 
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INTERVENCIÓN DIVINA Y ESFUERZOS NECESARIOS 

 

Mientras estuvieron cautivos en Babilonia durante unos setenta años, los 

judíos tuvieron que aprender a comunicarse en el idioma de los caldeos, el 

arameo. Esta práctica tuvo algunas consecuencias bastante incómodas después 

del exilio, ya que el hebreo casi había caído en desuso por parte de los exiliados. 

El esfuerzo de los intérpretes durante la lectura sacerdotal de la Ley fue 

fundamental para una amplia comprensión. Aún sobre esto, Packer argumenta 

que: 

 

“La necesidad de que todos conocieran la revelación de 

Dios de su voluntad y sus caminos en la Torá (los cinco 

libros de Moisés) era clara y obvia: la Ley fue escrita en 

hebreo, mientras que todo el pueblo hablaba arameo, - y 

como, al menos desde el exilio, no se había hecho ningún 

intento a escala nacional para enseñar la Ley, el pueblo 

común ignoraba profundamente su contenido. Y la 

ignorancia hace que sea imposible servir y agradar a Dios. 

Se necesitaba urgentemente un programa nacional de 

instrucción en la ley divina”.2 

 

Al observar el contexto del retorno de los exiliados a su tierra, el aporte 

del Dr. Packer al afirmar que “la gente común ignoraba profundamente su 

contenido” (la Ley). 

Dios, en Su infinita bondad y misericordia, dirigió todo el proceso de 

reconstrucción de Jerusalén y levantó a hombres como Nehemías y Esdras, 

entre otros, para enseñar al pueblo acerca de Su voluntad, llevando 

entendimiento a todos, sin importar el nivel de educación. Cuando leemos el libro 

de Nehemías, es imposible no notar la acción divina. Él, siendo todavía copero 

del rey en otra tierra, se sintió incómodo al enterarse de la miserable situación 

de su pueblo y la ruina de Jerusalén, como veremos a continuación: “Me dijo el 

rey: ¿Por qué está triste tu rostro? Pues no estás enfermo. No es esto sino 

quebranto de corazón. Entonces temí en gran manera. Y dije al rey: Para siempre 

viva el rey. ¿Cómo no estará triste mi rostro, cuando la ciudad, casa de los 

                                                           
2 Op. Cit. 166. 
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sepulcros de mis padres, está desierta, y sus puertas consumidas por el fuego?” 

(Nehemías 2:2,3). 

Durante todo el trabajo de reconstrucción de los muros y demás obras, 

Nehemías y sus seguidores enfrentaron dificultades y amenazas, sin embargo, 

la perseverancia y la fe fueron fundamentales para que las obras se culminaran 

con éxito y, milagrosamente, en un lapso de tiempo muy corto. “Fue terminado, 

pues, el muro, el veinticinco del mes de Elul, en cincuenta y dos días. Y cuando 

lo oyeron todos nuestros enemigos, temieron todas las naciones que estaban 

alrededor de nosotros, y se sintieron humillados, y conocieron que por nuestro 

Dios había sido hecha esta obra” (Nehemías 6:15,16). Es evidente que hubo 

intervención divina en todo el trabajo de reconstrucción de los muros.  

 

 

LECTURA REVERENTE Y DIDÁCTICA 
 

Cuando leemos un libro, por más significativo que sea para nosotros, 

somos libres de hacerlo en cualquier momento que tengamos disponible sin 

preocuparnos por nuestra condición espiritual. Sin embargo, nuestra lectura 

bíblica debe hacerse con devoción y meditación, porque cuando estamos en 

sintonía con el Inspirador de las Escrituras, ciertamente nuestra lectura será más 

productiva y también inspiradora. David tenía certeza en su corazón sobre los 

beneficios de una vida de meditación en la Palabra de Dios: “Bienaventurado el 

varón que no anduvo en consejo de malos, ni estuvo en camino de pecadores, 

ni en silla de escarnecedores se ha sentado; sino que en la ley de Jehová está 

su delicia, y en su ley medita de día y de noche. Será como árbol plantado junto 

a corrientes de aguas, que da su fruto en su tiempo, y su hoja no cae; y todo lo 

que hace, prosperará.” (Salmo 1:1-3).  

Cuando pensamos en un estudio bíblico preparado por alguien que 

pretende utilizar el conocimiento adquirido para transmitir a sus oyentes, 

concluimos que la dedicación debe ser aún mayor. Pues el lector/instructor 

tendrá que considerar su propio aprendizaje y el aprendizaje de aquellos que 

estarán atentos a lo que tiene que decir. Si quiere tener un buen desempeño, 

tendrá que estar comprometido con ciertos principios cristianos que marcarán la 

diferencia. Estos principios son: la reverencia, la humildad, el amor a Dios, el 

amor al prójimo y el temor del Señor, que “es el principio de la sabiduría” 

(Proverbios 9:10). En el Salmo 119 hay una afirmación que expresa la grandeza 

de la Ley de Dios y la satisfacción que nos trae. Los Preceptos Divinos hacen 

que sus conocedores y practicantes, hombres y mujeres, se destaquen entre los 

demás: “¡Cuánto amo yo tu ley! Todo el día medito en ella. Tus mandamientos 

me hacen más sabio que mis enemigos porque me pertenecen para siempre. 
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Tengo más discernimiento que todos mis maestros porque medito en tus 

estatutos” (Salmo 119: 97-100 NVI). No confundamos el honor otorgado a Dios 

y a Su Palabra y lo que se dice de quienes la meditan con una actitud de 

arrogancia por parte del salmista. Hace uso de palabras que exaltan al Creador 

y Su Ley indicando total dependencia y confianza en la Ley de Dios. 

Muchos son los testimonios de aquellos que aseguran que aprendieron a 

leer y escribir a través de las Escrituras. Ciertamente, durante esta lección, no 

faltarán experiencias para ser compartidas por algunos de nuestros hermanos 

en nuestras iglesias. No es raro tener a aquellos que han tenido el privilegio de 

ser alfabetizados a través de la lectura de la Biblia. Escuchar sobre estas 

prácticas “autodidactas” suena muy bien a nuestros oídos. 

En el contexto del presente estudio, mientras el pueblo escuchaba la 

lectura de la Ley, había quebrantamiento en el corazón de los arrepentidos y 

preocupación por parte de los intérpretes, para que todos alcanzaran el pleno 

entendimiento. Hubo un cambio de conceptos y se lograron excelentes 

resultados. Según Elinaldo Renovato, “el pueblo entendió el mensaje divino y, 

como resultado, se desató un poderoso avivamiento en medio de ellos. Hubo un 

verdadero quebrantamiento, no un simple remordimiento”.3  

 

ACTITUDES PRODUCIDAS POR LA PALABRA 
 

Cuando leemos las Escrituras, a menudo buscamos respuestas a 

nuestros dilemas, buscamos un texto para preparar el bosquejo de un mensaje, 

o leemos simplemente por el placer de meditar en su contenido. Los sentimientos 

que se generan en nosotros pueden variar según nuestras necesidades y 

nuestro estado de fidelidad o miseria espiritual ante Dios. Y eso es exactamente 

lo que se observa a continuación. Hubo cierta confusión en los sentimientos del 

pueblo, y fue necesario que tanto Nehemías como Esdras exhortaran a sus 

oyentes a regocijarse en lugar de estar tristes: “Y Nehemías el gobernador, y el 

sacerdote Esdras, escriba, y los levitas que hacían entender al pueblo, dijeron a 

todo el pueblo: Día santo es a Jehová nuestro Dios; no os entristezcáis, ni lloréis; 

porque todo el pueblo lloraba oyendo las palabras de la ley. Luego les dijo: Id, 

comed grosuras, y bebed vino dulce, y enviad porciones a los que no tienen nada 

preparado; porque día santo es a nuestro Señor; no os entristezcáis, porque el 

gozo de jehová es vuestra fuerza. También los levitas tranquilizaban a todo el 

pueblo. Les decían “¡Tranquilos! ¡No estén tristes, que éste es un día santo!” 

(Nehemías 8:9-11 NVI) 

                                                           
3 RENOVATO, Elinaldo. Libro de Nehemías: integridad y coraje en tiempos de crisis. Rio de 

Janeiro: CPAD, 2011, p. 76.  
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El apóstol Pablo afirma que: “la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de 

Dios” (Romanos 10:17). La Palabra de Dios es lo que nos convence de nuestro 

cambio de rumbo y de actitudes, siendo esta, entre otras, una de sus principales 

funciones. Sus efectos son asombrosos, hará los cambios necesarios en cuanto 

a la voluntad divina se refiere y no volverá a Dios sin resultados. Zacarías de 

Aguiar Severa afirma que: 

 

“La mayor parte de la historia bíblica (AT) se refiere al 

pueblo de Israel, formado e instruido por Dios con el 

propósito de servir como agentes en la historia redentora. 

Otra parte (NT) describe la vida y obra de Cristo, el 

descendiente prometido de Abraham, que vino a bendecir 

a las familias de la tierra; también describe la formación y 

expansión de la iglesia, el nuevo pueblo de Dios, 

compuesto por los que creen en Cristo, de todas las 

naciones.  

Al describir las acciones, propósitos y atributos de Dios, las 

Escrituras despiertan la fe en aquellos que escuchan su 

mensaje con sinceridad de corazón (Romanos 10:17); 

también instruye, corrige y perfecciona nuestra creencia y 

vida con Dios. Finalmente, las 'Sagradas Cartas' pueden 

hacer al hombre sabio para la salvación, por la fe en Cristo 

Jesús, y preparado para actuar según la voluntad de Dios 

(2 Timoteo 3: 15-17). La Biblia, entonces, es la principal 

fuente de conocimiento de Dios y sus propósitos.”4 

 

 

Se cumplieron los objetivos de la lectura y la propuesta de Esdras y 

Nehemías. Sus oyentes podían entender que el “obedecer es mejor que los 

sacrificios” (1 Samuel 15:22). Todo el pueblo lloraba y sentía sus deficiencias 

escuchando las “Palabras de la Ley”. Ante tanto llanto y arrepentimiento, llegó 

también al corazón de todos un mensaje de consuelo, animándolos a transformar 

ese momento en una ocasión de fiesta y alegría y no en un día de lamento. Las 

instrucciones sobre la voluntad de Dios y sobre la grandeza de Su Ley no se 

limitaron a aquella mitad del día de lectura y quebranto, en la plaza de la ciudad, 

frente a la “Puerta de las Aguas”. Tanto la restauración de la ciudad como la 

                                                           
4 SEVERA, Zacarias de Aguiar. Manual de Teología Sistemática- Revisado y Ampliado / 

Zacarias de Aguiar Severa – Curitiba: D Santos Editora, 2014. p.47 
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reeducación en los principios divinos continuaron durante mucho tiempo en la 

rutina del pueblo de Dios. 

 

CONCLUSIÓN 

 

Nehemías, al enterarse de la ruina de Jerusalén y el estado de su pueblo, 

lloró, ayunó, oró a Dios y su oración fue respondida. No había nada más que 

hacer ante tal desolación. 

Hay momentos en nuestras vidas en los que el control sobre las 

situaciones adversas parece “escurrirse entre las yemas de nuestros dedos” y la 

única esperanza es mirar hacia arriba para buscar la ayuda de Aquel que 

realmente puede cambiar cualquier situación. La providencia divina llegó y 

acompañó a Nehemías en una tarea que para algunos era imposible, tanto en 

su inicio como en su conclusión. Sin embargo, permaneció fiel al Dios que vio su 

clamor, escuchó su oración y lo levantó para una misión histórica. Dios estaba 

presente, Su palabra era proclamada y enseñada a todo el pueblo. 

Que esta lección sea un incentivo para que nunca desistamos de nuestros 

objetivos. Que la lectura y la meditación de la Palabra de Dios sea un bálsamo 

para nuestra alma, trayendo quebrantamiento y sumisión a Aquel que un día “los 

llamó de las tinieblas a su luz admirable” (1 Pedro 2:9). 
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PREGUNTAS PARA COMPARTIR EN CLASE 

 

1. ¿Qué actitud espera Dios de nosotros hacia su Palabra? 

R._____________________________________________________________

_______________________________________________________________

_______________________________________________________________ 

2. Esdras leyó el Libro de la Ley desde el amanecer hasta el mediodía. En su 

opinión, ¿las personas pudieron permanecer atentas desde el principio hasta el 

final de la lectura? 

R._____________________________________________________________

_______________________________________________________________

_______________________________________________________________ 

3. ¿Qué sentimientos generó la lectura de la Palabra en el corazón de la gente? 

R._____________________________________________________________

_______________________________________________________________

_______________________________________________________________ 

4. Según la Palabra de Dios escrita en Jeremías 2:13, el pueblo desobedeció a 

Dios haciendo algo malo. ¿Qué males eran estos?  

R._____________________________________________________________

_______________________________________________________________

_______________________________________________________________ 

5. ¿Qué tipo de ayuda le dieron al pueblo los levitas y sus compañeros? 

R._____________________________________________________________

_______________________________________________________________

_______________________________________________________________ 
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